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Capítulo ii

Estado de la cuestión
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El objetivo de este segundo capítulo es describir las teorías principa-
les que orientan el pensamiento contemporáneo, a las que Abelardo 
Lobato trata de dar respuesta a través de sus escritos y enseñanza. 

En la medida en que se conocen los principios teóricos de la cultura con-
temporánea, se pueden conocer mejor sus proyectos, sus logros y fracasos. 
Además, se presentará el modo como los asumió el pensador dominico y la 
manera como fueron abordados en sus escritos. Para el desarrollo del pre-
sente capítulo, este se ha dividido en dos apartados: 1) La cultura contem-
poránea: ¿una cultura sin pedagogos? y 2) Las desventuras de una cultura 
sin pedagogos.

La cultura contemporánea: ¿una cultura sin pedagogos?

Los pedagogos han desempeñado una actividad fundamental en el proceso 
de humanización del hombre y de su historia, en todas las culturas y en todos 
los tiempos. De igual manera, se han caracterizado porque entre sus actos 
está acompañar, guiar, promover y educar a quienes han tenido bajo su cui-
dado y responsabilidad. Los principales pedagogos han sido los padres, los 
maestros, quienes gobiernan una sociedad y Dios. De manera que existen 
una pedagogía humana y una pedagogía divina que han estado presentes en 
la historia de la humanidad. 
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Sin embargo, la cultura contemporánea se ha caracterizado porque es 
una cultura que ha querido construirse sin pedagogos y sin referentes. En 
ella, se considera que el hombre no necesita de un acompañamiento o de 
un proceso de crecimiento y madurez humana. Una de las críticas constan-
tes que, precisamente, formula el pensador Abelardo Lobato a la cultura 
contemporánea es la de una cultura sin Dios, sin padres y maestros. Al mismo 
tiempo, parece como si nos hubiésemos olvidado de ellos o creyéramos que 
no son necesarios ni referentes para la humanidad. Una de las causas de 
esta situación cultural hay que buscarla en el fenómeno de la Ilustración. De 
hecho, a la pregunta ¿qué es la Ilustración?, el filósofo alemán Kant respondió:

La Ilustración significa el abandono por parte del hombre de una 
minoría de edad cuyo responsable es él mismo. Esta significa la inca-
pacidad para servirse de su entendimiento sin verse guiado por al-
gún otro. Uno mismo es el culpable de dicha minoría de edad cuando 
su causa no reside en la falta de entendimiento, sino en la falta de 
resolución y valor para servirse del suyo propio sin la guía del de al-
gún otro. Sapere aude! ¡Ten valor para servirte de tu propio entendi-
miento! Tal es el lema de la Ilustración1. 

Aunque es muy seductora la propuesta de la razón ilustrada para el hombre, 
esta no dejó de tener sus consecuencias para la historia de la humanidad. 
Desde entonces el hombre se soltó de las manos de Dios, de los padres y de 
los maestros para reafirmarse sobre sí mismo, sin la guía de los pedagogos que 
le habían acompañado. De manera que se desarrolló un humanismo radical-
mente ateo que negaba explícitamente la existencia de Dios como condición 
necesaria para la dignificación del hombre. De igual modo, era un proyecto 
que apuntaba hacia la emancipación del hombre de la tutela de Dios.

Por otra parte, el olvido de los pedagogos con respecto a la humanidad 
se ha convertido en el denominador común de la crisis que aqueja a la cul-
tura contemporánea. Sin embargo, se ha venido recuperando, en el pen-
samiento actual, la memoria como una nueva categoría en el pensamiento 
filosófico, al igual que la reflexión teológica, que busca concientizar sobre 
las causas de las grandes crisis del hombre de hoy. De manera que el mundo 

1	 Kant, Immanuel. Contestación a la pregunta: ¿Qué es la Ilustración? Madrid: Gredos, 
2010, p. 3. 
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contemporáneo ha crecido huérfano de sus principales pedagogos y se ha 
autoalimentado de ideas que han provocado la “muerte de Dios” y con ella, 
por ende, la muerte del hombre. Entre las ideas o tesis principales en las que 
se ha reafirmado el hombre en la contemporaneidad se pueden mencionar 
de manera principal las siguientes: 

a) La proclamación de la muerte de Dios. El pensador alemán Friedrich 
Nietzsche fue uno de los principales exponentes que proclamó la muerte de 
Dios y uno de los padres del ateísmo contemporáneo. Más aún, plantea que 
para ser un hombre superado tenemos que asesinar a Dios. La muerte de 
Dios inaugura una época de nihilismo y de superación de todo lo humano. La 
“muerte de Dios” fue tratada con toda su radicalidad en su escrito Así habló 
Zaratustra. En efecto, Zaratustra representa en su discurso y predicación al 
anticristo. Pues, según la fe cristiana, Jesucristo al bajar de la montaña había 
proclamado las Bienaventuranzas como centro de su predicación del Reino 
de Dios, presente en el mundo. Por el contrario, Zaratustra al bajar de la 
montaña proclamó a la humanidad que Dios había muerto. 

Cuando Zaratustra descendió de la montaña y se encontró con un 
anciano eremita que se había retirado del mundo para amar solo a Dios, des-
pués de una conversación, el profeta comentó para sí: “¿Será posible? ¡Este 
santo varón aislado en su bosque no se ha enterado todavía de que dios ha 
muerto!”2. Con la muerte de Dios, el ser humano recuperó su libertad y su 
creatividad, y se tornó autosuficiente. 

A través de diversas imágenes, Nietzsche describió el camino hacia la 
plena libertad humana. La primera parte de Así habló Zaraustra, se abrió con 
las tres trasformaciones del espíritu: del espíritu en camello, del camello en 
león y del león en niño. El primero se caracteriza por el sometimiento a la ley 
moral, el segundo por la liberación de los preceptos morales y de la volun-
tad divina, y el tercero se caracteriza por la libertad. El “superhombre” es 
la alternativa al vacío dejado por la muerte cultural de Dios. De modo que 
el superhombre es la superación del hombre y la culminación de todas las 
cualidades proyectadas sobre el hombre. 

b) Antropocentrismo: la teología es antropología. Otra de las ideas que nutre 
el pensamiento de la cultura contemporánea es la exaltación del hombre 
como centro de todo. Efectivamente, para el pensador Ludwig Feuerbach 

2	  Nietzsche, Friedrich. Así habló Zaratustra. Madrid: Edimat Libros, S. A., 2004, p. 38. 
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la religión surgió como conciencia del infinito; es decir, la conciencia del 
infinito y la conciencia de sí son inseparables. De manera que la idea cen-
tral de la antropología trascendental de Feuerbach es: “Todo ser se basta a 
sí mismo. Todo ser es, más bien, en y por sí mismo infinito, tiene su Dios, su 
esencia más alta en sí mismo”3. 

Más aún, para Feuerbach Dios es una creación del ser humano. En 
otras palabras, Dios no es otra cosa que proyección del ser humano. De esta 
manera, Dios no sería el fundamento de lo humano, sino que lo humano es 
el fundamento de toda referencia a Dios. Es así que Dios dejó de ser el fun-
damento de lo que existe. Sin duda que este autor llevó hasta sus últimas 
consecuencias la más radical reducción de la teología a la antropología, al 
afirmar que “el verdadero sentido de la teología es la antropología, que no 
hay diferencia entre los predicados del ser divino y los predicados del ser 
humano”4. En consecuencia, no es Dios el que ha creado el hombre, sino 
que es el hombre el que ha creado a Dios. 

c) Ateísmo humanista. Otra de las ideas centrales de las que se ha ali-
mentado el mundo contemporáneo es un programa humanista para la cons-
trucción de la historia humana y del hombre. Se trata de un humanismo 
caracterizado porque es ateísta y se fundamenta solamente en el hombre. No 
obstante, para promover este tipo de humanismo se deben abolir sus prin-
cipales oponentes: Dios y la religión. Entre sus principales mentores, consi-
derados padres del “humanismo” contemporáneo, están Sigmund Freud y 
Karl Marx que, junto con Nietzsche, constituyen la tríada de los “filósofos 
de la sospecha”. Lo que han pretendido estos pensadores es devolverle al ser 
humano el poder que este había proyectado en una Trascendencia divina, 
para encontrarse consigo mismo y autoafirmarse como un ser libre y liberado. 

Ahora bien, el principal descubrimiento de Freud ha sido el mundo 
del inconsciente. El hombre, lejos de ser un ser racional, se revela como 
un complejo de fuerzas, de instintos reprimidos. Para Freud la religión es 
una ilusión humana, fruto del deseo y la carencia. De manera que la reli-
gión —principalmente el cristianismo— es un estadio infantil de la huma-
nidad, por lo que crea la necesidad de un “Dios padre” que nos consuele de 
las inclemencias de la vida. De esta manera, Freud hizo descubrir que en 

3	 Feuerbach, Ludwig. La esencia del cristianismo. Salamanca: Ediciones Sígueme, 1975, 
p. 56. 

4	 Ibid., p. 42.
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el concepto de Dios recuperamos la imagen del “padre” que, inconscien-
temente, necesitamos para sentirnos seguros. En este orden de ideas, para 
superar el infantilismo religioso y pasar a la adultez humana es importante 
la orfandad que renuncia a la dependencia de los padres y maestros. El 
“complejo de Edipo” sería la última razón del comportamiento religioso del 
hombre, del culto al padre y de los sacrificios exteriores. Al decir de Freud:

Creo, en efecto, que gran parte de aquella concepción mitológica del 
mundo que perdura aún en la entraña de las religiones más moder-
nas no es otra cosa que psicología proyectada en el mundo exterior5. 

De igual manera, la vinculación de la religión con el complejo paterno es 
otra de las tesis centrales de la psicología freudiana de la religión. El psi-
coanálisis descubre la relación íntima existente entre el complejo del padre 
y la creencia en Dios. Esta muestra que la raíz de la necesidad religiosa se 
encuentra en el complejo paterno-materno. La religiosidad va asociada bio-
lógicamente a la necesidad de protección que tiene el niño. 

El psicoanálisis nos ha descubierto una íntima conexión entre el 
complejo del padre y la creencia en Dios, y nos ha mostrado que 
el Dios personal no es, psicológicamente, sino una superación del 
padre, revelándonos innumerables casos de sujetos jóvenes que 
pierden la fe religiosa en cuanto cae por tierra para ellos la autori-
dad paterna. En el complejo paterno-materno reconocemos, pues, la 
raíz de la necesidad religiosa6. 

Por su parte, para Karl Marx los hombres alienan su ser proyectándolo en 
un Dios imaginario, solo cuando la existencia real en la sociedad de clases 
prohíbe el desarrollo y la realización de la humanidad. Esto se debe al fenó-
meno religioso, que se constituye en un obstáculo, más que en un punto de 
apoyo, para la emancipación humana. Así las cosas, Marx denunció que Dios 

5	 Freud, Sigmund. Psicopatología de la vida cotidiana. En: Obras Completas. vol. I. 
Traducción directa del alemán por Luis López-Ballesteros y de Torres. Madrid: 
Editorial Biblioteca Nueva, 1968, p. 486.

6	 Freud, Sigmund. Un recuerdo infantil de Leonardo da Vinci. En: Obras Completas. 
vol. II, op. cit., p. 486. 
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y la religión son el narcótico del pueblo, el opio, dirá. Entonces la manifes-
tación de la injusticia social solo cambiará revolucionariamente las estruc-
turas económicas y sociales, por consiguiente, la religión desaparecerá por 
completo del horizonte humano. Así que para Marx: 

La miseria religiosa es a un tiempo expresión de la miseria real y 
protesta contra la miseria real. La religión es la queja de la criatura 
en pena, el sentimiento de un mundo sin corazón y el espíritu de un 
estado de cosas embrutecido. Es el opio del pueblo7.

En efecto, no es la religión la que hace al ser humano ni es Dios quien lo crea, 
sino —reiterativamente— es el hombre quien hace la religión y quien crea a 
Dios. Según Marx: “El fundamento de la crítica religiosa es: el hombre hace la 
religión, la religión no hace al hombre”8. De modo que, el hombre no alienado 
sería aquel que se realiza transformando la naturaleza con el fin de satisfacer 
sus necesidades. El hombre es un ser que trasforma el mundo a través de la 
praxis porque transforma la naturaleza, las relaciones sociales y a sí mismo. 

Ser radical es tomar la cosa de raíz. Y para el hombre la raíz es el 
hombre mismo. La prueba evidente del radicalismo de la teoría ale-
mana, o sea de su energía práctica, es que parte de la decidida supe-
ración positiva de la religión. La crítica de la religión desemboca en 
la doctrina de que el hombre es el ser supremo para el hombre y, por 
lo tanto, en el imperativo categórico de acabar con todas las situa-
ciones que hacen del hombre un ser envilecido, esclavizado, abando-
nado, despreciable9. 

A todas luces, la libertad es otra de las ideas o conceptos que han alimentado 
el espíritu moderno. Este ha identificado su ser hombre con la libertad. Más 
aún su lema será: yo soy libertad. El primer filósofo moderno de la libertad es 
Johann Gottlieb Fichte, quien hará de la libertad el modo originario de filo-
sofar y proclamará que ha logrado el primer sistema de libertad. De modo 

7	  Marx, Karl. El fundamento de la crítica. Madrid: Gredos, 2012, p. 12. 

8	  Ibid., p. 11. 

9	  Ibid., p. 15. 
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que Fichte ha exaltado la libertad hasta atribuirle un poder creador de los 
valores y de los fines. La moral de Fichte es absolutamente autónoma, como 
ética de la acción pura. Para él, la acción de la libertad tiene el sentido y el 
fin de la libertad misma, y agrega: 

Pero lo que yo llamo mi yo, mi persona, no es la fuerza natural que 
forma al hombre, sino solo una de sus manifestaciones; y de esta 
manifestación es de lo que yo tengo conciencia en cuanto soy yo, 
pero no de aquella fuerza de la cual solo llego forzado por la nece-
sidad de explicarme a mí mismo. Pero esta manifestación, según su 
actuación real, es algo, indudablemente, que procede de una fuer-
za originaria y autónoma, y debe representárseme como tal en la 
conciencia10. 

De manera que todas las tesis o teorías que comenzaron alimentando la vida 
del hombre en el mundo contemporáneo han conducido a la “muerte” y al 
olvido de Dios. Se ha creído que para el hombre autoafirmarse no tiene otro 
fundamento que no sea él mismo. Al mismo tiempo, todas las corrientes de 
pensamiento contemporáneo develan una imagen negativa de Dios, como 
el que trunca todo proyecto de realización de la humanidad. En efecto, con 
la “muerte de Dios” se ha producido la misma muerte del hombre, quien ha 
quedado sin fundamentos sobre los cuales edificar un proyecto humanista 
que ayude al hombre a hacerse hombre. Al decir de Lobato: 

La autonomía del hombre relega a Dios, la afirmación del hombre es 
tentación para la negación de Dios. Puesto que nuestro mundo es un 
mundo fabricado por el hombre, fruto de la ciencia y de la técnica, ha 
dado origen a un humanismo radical. El fenómeno del ateísmo puede 
ser consecuencia directa de esta situación. Porque en realidad el ateís-
mo presenta muchas caras, tiene muy diversas manifestaciones: unos 
solo prescinden de Dios en su vida, otros le quieren excluir de lo so-
cial, otros lo quieren sustituir por el hombre11. 

10	 Fichte, Johann Gottlieb. El destino del hombre. Madrid (Epaña): Gredos, 2013, p. 566. 

11	 Lobato, A. “Secularización y ateísmo”. En: Communio. vol. 1 (1968), fasc. 1, p. 456.
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Las desventuras de una cultura sin pedagogos 

Los logros y adelantos del hombre han sido cada vez más sorprendentes en 
los últimos tiempos, sobre todo a nivel científico y tecnológico. Empero, no 
hay certeza de qué tan humanamente se han logrado y si los adelantos cien-
tíficos y técnicos han estado en verdad al servicio de la misma humanización 
del hombre o en su contra.

En la cultura moderna, el hombre por sí mismo no ha logrado satisfa-
cer todas sus necesidades de ningún orden o dimensión, es decir, corpo-
rales, físicas, personales y comunitarias. De manera que nos encontramos 
con una sociedad insatisfecha, que ha pasado de una cultura de la produc-
ción a una cultura del consumismo, pero que no ha logrado satisfacer nin-
guna necesidad fundamental humana. La crítica de esta situación actual 
ha surgido desde su interior: el hombre y la sociedad actual se caracteri-
zan por el miedo, la desconfianza, la inseguridad, el vacío, la liquidez, lo 
efímero y el riesgo. 

A decir verdad, uno de los estados emocionales que se ha apoderado 
del hombre en la cultura actual es la angustia existencial. Esta ha generado, 
entre otras cosas, a nivel personal y comunitario, la pérdida de confianza 
y, con ella, el sentido mismo de la vida social y política del hombre. Para el 
médico psiquiatra Vicente Madoz Jáuregui, uno de los principales miedos 
del hombre moderno es la angustia. Para él: “No deja de resultar curioso 
que, en esta época actual, en la que todos nos sentimos poseedores de múl-
tiples conocimientos y dueños de un mundo dominado por la razón, esta 
especie de sinrazón abunde dentro de nuestra comunidad”12. Así las cosas, 
para el autor: “Se define la angustia como la sensación de miedo sin objeto, 
es decir, un miedo sin motivo aparente”13. Son angustias neuróticas y enfer-
mizas que afectan la vida personal y social, desde la toma de decisiones hasta 
el encuentro con el otro.

Para el sociólogo alemán Ulrich Beck, vivimos en la sociedad del riesgo 
mundial. Y llama “riesgo mundial” a una serie de acontecimientos destruc-
tivos que amenazan a la humanidad a nivel global, de las cuales se pueden 
mencionar las siguientes: la guerra, la crisis financiera, el cambio climático, 

12	 Madoz Jáuregui, Vicente. 10 palabras clave sobre los miedos del hombre moderno. Pamplo-
na: Verbo Divino, 1997, p. 11. 

13	 Ibid., p. 12. 
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las epidemias. Puede ser que algunas de estas ya hayan sucedido, pero sub-
yace la posibilidad de que surjan con más fuerza, lo cual moldea o cambia la 
vida social, política, religiosa y económica. Como resultado, el miedo se ha 
instalado radicalmente en la vida del hombre contemporáneo. Para Beck,

la categoría del riesgo se refiere por lo tanto a la realidad discutible 
de unas posibilidades que no es mera especulación, pero tampoco 
una catástrofe efectivamente acaecida. En el momento en que los 
riesgos se convierten en realidad -explota una central nuclear o se 
produce un atentado terrorista- se convierten en catástrofes. Los 
riesgos son siempre acontecimientos futuros que es posible que se 
presenten, que nos amenazan y, puesto que esta amenaza permanen-
te determina nuestras expectativas, invaden nuestras mentes y guían 
nuestros actos, resultando así una fuerza política transformadora14. 

A juzgar por tantas zozobras, nos encontramos ante políticas de seguridad 
nacional, de muros, de fronteras bien definidas. Además, asistimos a una 
sociedad obsesionada más por la seguridad, que hace que la libertad, la igual-
dad y la diferencia pasen a un segundo plano. Se intercambia la libertad por 
la “seguridad nacional”. Desafortunadamente, se restringen cada vez más 
los espacios públicos para la vida social y la amistad política: 

Formulado de manera algo provocativa: lo que destruye las insti-
tuciones occidentales de la libertad y la democracia no es el acto 
terrorista, sino la escenificación global del mismo, así como las sub-
siguientes anticipaciones, acciones y reacciones políticas. La res-
tricción de las libertades, sensibles en muchos terrenos —desde el 
incremento de las cámaras de vigilancia hasta el control de la inmi-
gración— no es simplemente consecuencia de las catástrofes efec-
tivas como, por ejemplo, actos terroristas. Es producto de dichas 
experiencias y de su anticipación globalizada, esto es, del intento 
de impedir que tales acontecimientos se produzcan en el futuro en 
cualquier lugar del mundo15.

14	 Beck, Ulrich. La sociedad del riesgo mundial: En busca de la seguridad perdida. Barcelona: 
Paidós, 2008, p. 27. 

15	 Ibid., 28. 
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De igual modo, todos estos acontecimientos que atomizan la vida personal 
y social del hombre crean nuevos sistemas de gobierno, que se apoderan de 
todos los miedos del hombre moderno, para ofrecer una aparente libertad y 
seguridad. La psicopolítica ha sido uno de estos nuevos sistemas de gobierno. 
Se trata de un sistema de dominación que, en lugar de emplear el poder 
opresor, utiliza el poder seductor, inteligente, que consigue que los hombres 
se sometan por sí mismos al entramado de dominación. De este modo, el 
individuo se cree libre, cuando en realidad es el sistema el que está explo-
tando su libertad. 

En lugar de hacer de los hombres sumisos, intenta hacerlos depen-
dientes. El poder inteligente, amable, no opera de frente contra la 
voluntad de los sujetos sometidos, sino que dirige esa voluntad a su 
favor. Es más afirmativo que negador, más seductor que opresor. Se 
esfuerza por generar emociones positivas y en explotarlas. Seduce 
en lugar de prohibir. No se enfrenta al sujeto, le da facilidades16. 

Así, los cambios constantes e inesperados que se producen en la sociedad 
contemporánea han producido inestabilidad en la vida personal y en las rela-
ciones interpersonales. Este fenómeno histórico fue descrito por el sociólogo 
polaco Zygmunt Bauman como mundo líquido. La “liquidez” es una metá-
fora que utiliza el sociólogo para aplicarla al actual momento histórico de 
la humanidad. Los elementos líquidos —a diferencia de los sólidos, que son 
estables y firmes— son aquellos frágiles e inestables que pierden la forma 
de manera constante. De ahí que la vida personal y las relaciones interper-
sonales se caracterizan por su inestabilidad, lo que hace imposible tomar 
decisiones a largo plazo, hablar de proyectos y de compromisos. El hom-
bre debe seguir el ritmo de los rápidos cambios que se van produciendo. 
Como lo señala Bauman: 

En resumidas cuentas, la vida líquida es una vida precaria y vivida en 
condiciones de incertidumbre constante. Las más acuciantes y per-
sistentes preocupaciones que perturban esa vida son las que resultan 
del temor a que nos tomen desprevenidos, a que no podamos seguir 

16	 Han, Byung-Chul. Psicopolítica: Neoliberalismo y nuevas formas de poder. Barcelona: 
Herder, 2015, p. 29. 
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el ritmo de unos acontecimientos que se mueven con gran rapidez, a 
que nos quedemos rezagados, a no percatarnos de las fechas de cadu-
cidad, a que tengamos que cargar con bienes que ya no nos resultan 
deseables, a que pasemos por alto cuándo es necesario que cambie-
mos de enfoque si no queremos sobrepasar un punto sin retorno17. 

En la sociedad líquida, las relaciones interpersonales se hacen cada vez más 
frágiles y vulnerables. Los medios de comunicación virtual han cambiado la 
manera de relacionarse de una persona con otra. Ocurre con la comunica-
ción corporal y escrita. La relación que implican la mirada y la corporeidad 
es suplida por las conexiones y redes, la comunicación deja de ser verbal y 
escrita, y se hace más emocional y cargada de imágenes. Además, afecta el 
compromiso interpersonal, de pareja, de amistad, de vida social y política. En 
las redes y las conexiones se está exento de responsabilidad u obligaciones.

Las conexiones son “relaciones virtuales”. A diferencia de las rela-
ciones a la antigua (por no hablar de las “comprometidas”, y menos 
aún de compromisos a largo plazo), parecen estar hechas a la medi-
da del entorno de la moderna vida líquida, en la que se supone y es-
pera que las “posibilidades románticas” (y no solo las “románticas”) 
fluctúen cada vez con mayor velocidad entre multitudes que no de-
crecen, desalojándose entre sí con la promesa “de ser más gratifican-
te y satisfactoria” que las anteriores. A diferencia de las “verdaderas 
relaciones”, las “relaciones virtuales” son de fácil acceso y salida18. 

Entonces, para Abelardo Lobato los medios de comunicación social han 
ampliado el horizonte de información, pero al mismo tiempo han puesto al 
hombre en una cultura de la imagen o de la apariencia y no de la verdad 
y lo auténtico. También, han creado un clima o atmósfera de ceguera moral 
donde lo bueno y lo malo están en una misma escala de valores. Pero, a su 
vez, es donde el vicio puede tener más espectadores y seguidores que la vir-
tud. En clave lobatiana,

17	 Bauman, Zygmunt. Vida líquida. Barcelona: Paidós, 2015, p. 10

18	 Bauman, Zygmunt. Amor líquido: Acerca de la fragilidad de los vínculos humanos. México 
D. F.: Fondo de Cultura Económica, 2005, p. 13. 
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vivimos en una cultura de la imagen, de los llamados medios de co-
municación social, y con expresión más usada mass media. En rea-
lidad son medios ambiguos, como todo instrumento. Depende del 
uso que se hace de ellos. Amplía el horizonte de la información y 
hace del hombre un auténtico espectador de los eventos del mundo, 
de las maravillas del cosmos. Pero al mismo tiempo lo detienen en el 
estadio estético, donde cuenta más la apariencia que la verdad, tien-
den a ser alienantes, presentan todos los hechos, buenos y malos, en el 
mismo plano de valores. El espectador asiste pasivo a cuanto le ofre-
cen. El mal, el sexo, la violencia tienen más espectadores que la virtud. 
Hay una carrera alocada hacia lo último, a la moda, a lo que tiene re-
sonancia, al escándalo y a la morbosidad. Los mass media colaboran 
a crear una atmósfera de ceguera y sordera a los valores auténticos19. 

De igual manera, la revolución digital o la hipercomunicación ha trasfor-
mado las relaciones sociales y ha creado una nueva desrealidad (Baudrillard), 
llamada enjambre digital. “El enjambre digital consta de individuos aislados”20. 
Más aún, se caracteriza porque: “En ella los individuos particulares se fun-
den en una nueva unidad, en la que ya no tienen ningún perfil propio”21. 
Esta nueva forma de vida social despersonaliza las relaciones humanas y nos 
aleja a unos de otros bajo la ilusión de que nos acerca. 

En la cultura contemporánea, la educación del hombre está encami-
nada a un proceso estable y duradero en la construcción y adquisición del 
conocimiento, pero en él la verdad es cambiada por la opinión, por lo pro-
visional, por lo temporal e inmediato. En otros tiempos el valor de la ver-
dad en el proceso de enseñanza y aprendizaje garantizaba una educación 
sólida en comparación con la educación líquida que hoy se ofrece, en la era 
light. Vistas así las cosas, la educación humana en otros tiempos —en com-
paración con la educación en la cultura contemporánea— estribaba en que 
en ella “el conocimiento tenía valor puesto que se esperaba que durara, así 
como la educación tenía valor en la medida en que ofreciera conocimiento 

19	 Lobato, A. “El sentido moral en situación de peligro en la cultura contemporánea”. 
En: Angelicum, vol. 72 (1995), p. 55.

20	 Han, Byung-Chul. En el enjambre. Barcelona: Herder, 2014, p. 26. 

21	 Ibid., p. 27. 
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de valor verdadero”22. En la enseñanza como en la adquisición del conoci-
miento la memoria humana ha pasado de tener una función importante, al 
plano más relegado. 

En efecto, la memoria ha sido un lugar donde se guardan tanto los teso-
ros de la sabiduría divina, como de la ciencia humana para compartirlos 
por medio de la enseñanza. Pero la memoria en la cultura contemporá-
nea —por su liquidez a causa de los constantes cambios y la rapidez de la 
información— resulta siendo inútil, a tal punto que estamos más adaptados 
a borrar todo tipo de información y a reciclar aquello que puede servir para 
el momento en su atención provisional: 

En semejante mundo, la memoria era un valor positivo, tanto más 
rico cuanto más lejos en el pasado lograra llegar y cuanto más tiem-
po se conservara. Hoy, una memoria tan sólidamente atrincherada 
parece, en muchos casos, potencialmente inhabilitante, en muchos 
más engañosa y, en la mayoría, inútil23.

Por lo tanto, la educación líquida no se caracteriza por aprender y acumular, 
sino por el distanciamiento, la discontinuidad y el olvido. De manera que 
la educación no crea identidad o estabilidad en las personas, porque el 
conocimiento de la verdad útil, para toda la vida, ha sido sustituido por 
el conocimiento del breve disfrute de las cosas. El hombre en la cultura 
actual tiene muchas más oportunidades y posibilidades para realizarse, no 
obstante, es un hombre insatisfecho. Paradójicamente, el hombre al querer 
autoafirmarse en sí mismo no ha encontrado consistencia. De igual manera, 
se ha hastiado y ahogado en el vacío de su imagen y semejanza. De hecho, 
la imagen que mejor ilustra la situación del hombre presente es la del joven 
griego Narciso, en cuanto recrea el individualismo egoísta que le ha llevado 
a perderse en sí mismo:

En todas partes encontramos la soledad, el vacío, la dificultad de 
sentir, de ser transportado fuera de sí; de ahí la huida hacia delante 
en las experiencias que no hace más que traducir esa búsqueda de 

22	 Bauman, Zygmunt. Los retos de la educación en la modernidad líquida. Barcelona: 
Herder, 2008, p. 26. 

23	 Ibid., p. 37.
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una experiencia emocional fuerte. ¿Por qué no puedo yo amar y vi-
brar? Desolación de Narciso, demasiado bien programado en la ab-
sorción de sí mismo para que pueda afectarle el Otro, para salir de sí 
mismo; y, sin embargo, insuficientemente programado ya que toda-
vía desea una relación afectiva24. 

Igualmente, el hombre narcisista ha buscado llenar el vacío existencial que 
se ha creado, a través del consumismo que le ofrece la sociedad de la pro-
ducción. Pero, como el consumismo material no lo ha satisfecho, lo ha tras-
ladado a su interior. El resultado ha sido mitigar los deseos de felicidad que 
anidan en su interior, pero que hasta el momento no ha logrado satisfacer. 
De manera que en el mundo contemporáneo

el hiperconsumidor ya no está solo deseoso de bienestar material: 
aparece como demandante exponencial de confort psíquico, de ar-
monía interior y plenitud subjetiva y de ello dan fe el florecimiento 
de las técnicas derivadas del Desarrollo Personal y el éxito de las doc-
trinas orientales, las nuevas espiritualidades, las guías de la felicidad 
y la sabiduría. El materialismo de la primera sociedad de consumo 
ha pasado de moda: actualmente asistimos a la expansión del mer-
cado del alma y su transformación, del equilibrio y la autoestima, 
mientras proliferan las farmacopeas de la felicidad25. 

En la actual comprensión del hombre tienen cada vez más fuerza las neu-
rociencias pseudofilosóficas, que no usan la palabra alma sino “mente”. Del 
mismo estilo, el reduccionismo antropológico es evidente cuando se explica 
la complejidad del hombre, desde una perspectiva única y en la mayoría de 
los casos material. Esta comprensión neurocientífica del hombre es reduc-
cionista y materialista, y se ha constituido en  un desafío para la filosofía y 
la teología, que han comprendido al hombre de manera integral y en todas 
sus dimensiones desde el alma; como principio fundamental del hombre, 
que permite iluminar y hacer razonablemente comprensible la relación del 
hombre consigo mismo, con los otros y con Dios. 

24	 Lipovetsky, Gilles. La era del vacío. Barcelona: Anagrama, 2003, p. 78.

25	 Lipovetsky, Gilles. La felicidad paradójica. Barcelona: Anagrama, 2007, p. 11. 
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El cambio de lenguaje indica una transformación radical de la pers-
pectiva: en lugar de la filosófico-teológica se está asumiendo pau-
latinamente la científica. No importa si, junto a la mente, se coloca 
después la psiché o el ánimo o el alma, para designar el conjunto de 
la vida afectiva, emotiva, o la conciencia fenoménica y la interacción 
con el colectivo humano. El hecho es que las neurociencias parecen (a 
veces aseguran) estar en condiciones de explicar todas las reacciones 
de la persona humana. De esta manera, plantean un desafío tanto a la 
filosofía como a las teologías clásicas, cuya tradición, según proponen 
algunos, se debería considerar ya definitivamente superada26. 

El repertorio antropológico reciente es muy amplio. Además de la diversidad 
de enfoques en la comprensión del hombre, existe muchas veces oposición 
entre ellas. Lo que se ha buscado ante tal variedad, es agruparlas en rela-
ción a un tema específico y por sus representantes. De modo que para una 
mejor comprensión se ha realizado la siguiente clasificación según el tema 
de interés antropológico, a saber: la “relación con la realidad físico-biológica 
(antropo-biología); la relación con el propio yo (antropología psicológica); 
la relación con el ser en general (antropología filosófica); la relación con el 
otro (‘tú’ humano, ‘tú’ divino: antropología social y teológica)”27. 

Entre los mayores exponentes del primer grupo encontramos a: P. Laín 
Entralgo, K. Lorenz, Juan L. Ruiz de la Peña; en el segundo grupo está: C. G. 
Jung; en el tercero tenemos a: X. Zubiri y G. Vattimo; el cuarto está confor-
mado por: E. Levinas, René Girard, H. U. Von Balthasar y W. Pannenberg. 
Sin embargo, estudios más recientes señalan 24 propuestas diferentes de 
antropología28. En suma, en el marco de las diferentes propuestas antropo-
lógicas actuales, la comprensión lobatiana del hombre, desde la metantropo-
logía, se va a constituir en el fundamento de las diversas antropologías y las 
va a incorporar en una antropología integral: en una cultura sin pedagogos y 
referentes, han sido más las desventuras del hombre que sus logros humanos. 

26	 Canobbio, Giacomo. Sobre el alma: Más allá de la mente y el cerebro. Salamanca: Sígue-
me, 2010, p. 19. 

27	 De Sahagún Lucas, Juan. Nuevas antropologías del siglo xx. Salamanca: Sígueme, 1994, 
p. 11. 

28	 Cf. Selles, Juan Fernando. Propuestas antropológicas del siglo xx. Tomos I-II. Navarra: 
Eunsa, 2007. 
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La humanidad ha quedado a la deriva, sin fundamentos sólidos al soltarse 
de las manos de Dios. Además, ningún proyecto humano ha traído algún 
tipo de salvación para la humanidad. Por el contrario, la misma cultura con-
temporánea ha tomado conciencia de que vivimos en la sociedad del riesgo 
mundial, de lo efímero o líquido. Como lo expresa Lobato al decir que

todo el pensamiento actual se centra en la consideración del mun-
do desde esta perspectiva humana. El mundo es la obra del hombre. 
Por muchos aspectos esta obra resulta sorprendente y maravillo-
sa para el mismo hombre que la produce. El mundo interpretado 
como obra de Dios era un mundo re-ligado a su principio. Dios 
estaba presente en el mundo de un modo inmediato. Todo se pres-
taba a una sacralización del mundo. Pero en un mundo visto desde 
el hombre, referido inmediatamente a él, la religación sacra desapa-
rece y en su lugar surge la autonomía, la independencia, el afán de 
liberación de todo vínculo. Dios queda relegado. Su puesto lo ocupa 
ahora el hombre29. 

29	  Lobato, A. “Secularización y ateísmo”, op. cit., p. 457. 
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